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Construcción de túneles y ciclo reproductivo de la taltuza 
Orthogeomys cherriei (Allen) (Rodentia: Geornyidae) 

Rolando Delgado M. 
Estación Exp. "Los Diamantes" Ministerio de Agricultura y Ganadería. Guápiles, Limón, Costa Rica. 

(Rec. 14-VII- 89. acepo 17 - 1 - 90) 

Abstract: The architecture oí O. cherriej's bUITQWS in fields ofbananas, cocoa and both (mixed) in Costa Rica, including 
length and presence oí secondary twmels, depends on the planting methods. Tunnels are a1ways u nder o near the food 
souree and the nests have two or three entrances and most occupy a deeper level Prolonged rainfall is a key factor in the 
reproductive cyc1e oí the species, which reproduce throughout the year with tWQ peaks. There are probably two litters per 
year (1-2 newborns each). In contrast with most vertebrales, males do DOl have a Scrolum. Traps are an effective mean ef 
control for these pocket gophers. 
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En Costa Rica hay diferentes vertebrados 
como aves y mamíferos quesonplagasde distin­
tos cultivos agrícolas. Entre ellas se encuentran 
las taltuzas OrthDgeomys spp. (Orden Roden­
tia, sub-orden Sciuromorpha, familia Geomy­
idae). Estos roedores se conocen desde el 
Oligoceno Superior o Mioceno inferior (Hall 
1981). En nuestro país se encuentran cuatro 
especies de taltuzas: O. cavator, O. heterodus, O. 
underwoodi y O. cherriei. 

Actualmente las tres últimas son señaladas 
como plaga en distintos cultivos agrícolas. Estos 
animales son fosoriales y los dientes incisivos en 
ellos son de crecimiento continuo. Por esta ra­
zón, las taltuzas tienen que desgartarlos para no 
morir de inanición: O. cherriei causa daños 
severos en las raíces de varios cultivos como 
maíz y papa en la región montañosa de la Cordi­
llera Central (McPherson 1985). Las taltuzas 
también son un problema para los cultivos de 
banano, café (pittier 1942) y cacao en las l1a­
nuras de SantaClara, Valle del Río Matina y Río 
Sarapiquí (Goodwin 1946 y Pittier 1942). 

O. cherriei es endémica de Costa Rica y Ni­
caragua y habita principalmente la Vertiente 

Atlántica, Su distribución se extiende desde 
Matagalpa en Nicaragua hasta Pacuare, Jiménez 
y 28 Millas, Prov. Limón (según el presente 
estudio), aunque es probable que se encuentre 
más al sur por la conversión de zonas boscosas 
en áreas agrícolas. De la Vertiente Pacífico se 
conocen registros de Las Juntas y Tilarán 
(Goodwin 1946 y McPherson 1985), (Fig. 1), 

Este estudio tiene dos objetivos: determinar 
como varía la construcción de túneles en los cul­
tivos para facilitar el trampeo individual y esta­
blecer la estacionalidad del ciclo reproductivo de 
este roedor, así como la proporción de sexos para 
averiguar si hay una época óptima para llevar a 
cabo medidas de control. 

MATERIAL Y METODOS 

Area de estudio. 

Se trabajó en la Estación Experimental "Los 
Diamantes" del Ministerio de Agrícultura y 
Ganadería, Pococí, Limón, Costa Rica, entre el 
8 de febrero de 1985 y el 28 de febrero de 1986. 
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Fig. 1 Distribución de Or/hogt!omys ChUTilli en Costa Rica 

El área esta localizada a 249 m.s.n.m. (10' !3'N, 
83' 46'0). Presenta una precipitación promedio 
mensual de 468 mm. (Fig. 7) con una lempera­
tura máxima de 28.4'C y mínima de 23.3'C y 
perlenece a la zona de Bosque Tropical Húme­
do (Holdridge 1978). 

Incluí cultivos de banano, cacao y otras areas 
cultivadas donde los daños causados por las tal­
tuzas eran muy evidentes. El cultivo de banano 
tiene una extensión de topografía plana de 174 
Ha, la hectárea de cacao es un banco de germo­
plasma con fines de estudio fitopatológico. 

Túneles 

Cuarenta túneles fueron destruidos con dos 
própositos: 1) la eliminación de los animales es 
más fácil sí se reduce el área de actividad y 2) la 
información que se puede obtener sobre la forma 
en que construyen los túneles nos ayudará a me­
jorar las técnicas de control. Al mismo tiempo 
se observó el patrón de construcción y se toma­
ron medidas de tres túneles representativos de 
cada cultivo. También se obtuvo información 
sobre el tamailo, la ubicación y la profundidad 
de las madrigueras. 

Reproducción. 

Captura y condición reproductiva. 

En cada íúnel primario se colocó una trampa 
Victor (leg- trap, tamailo O) media luna , que fue 

revisada cada 24 horas; no se utilizó un arreglo 
fijo de las trampas. 

La condición reproductiva se estableció me­
dianteel desarrollo de las gónadas. Las hembras 
fueron examinadas para delerminar sí se enco­
ntraban lactando y caso contrario por la presen­
cia de tejido mamario se les clasifico en estado 
pos- reproductivo. Los cuernos Ulerinos vascu­
larizados se tomaron como indicación de celo. 

De los machos se obtuvó información sobre la 
posición de los lestículos. Se tomó como machos 
en estado reproductivo a los que mostraron IeS­
tículos mayor o igual a 11 mm (Wood 1949). 

Los animales se clasificaron únicamente en 
adultos e inmaduros, debido a la falta de cono­
cimiento sobre la tasa de crecimiento y edad de 
la madurez reproductiva. 

Las medidas se hicieron según Hall y Kelson 
(1959) y los especúnenes fueron depositados 
en el Museo de Zoología de la Universidad de 
Costa Rica (VCR: 1373-1456,1483-1486). 

RESULT ADOS 

Patrón de construcción de 
túneles y madrigueras. 

En la mayoría de los casos los terraplenes ob­
servados se localizaron cerca o a un lado de la 
fuenle de alimento. Los túneles primarios son 
para desplazamiento y conseguir alimento, los 
secundarios son para sacar tierra excavada y 
frecuentemente terminan en un terraplén a un 
lado o debajo de la fuente de alimento. 

La longitud y el patrón de construcción de 
los túneles primarios difIrió por sembrado, así 
como la presencia y longitud de los secundarios. 

En el cultivo de cacao los túneles eran gen­
eralmenle de forma circular; en un sistema en­
contrado en el cacao, tal midió entre 30 y 80 m 
de longitud (Fig. 2,A). Enel cultivo debanano se 
encontró un sistema de tres túneles que se 
exlendían desde una madriguera. La longitud to­
tal de los anteriores fue de 191.8 m en una área 
de 1625.4 m2, (Fig. 2,B). El sistema de túneles 
en una área de varios cultivos (mixto) fue muy 
ramificado,' el primario midió aproximada­
mente 50 m con ocho túneles secundarios cortos 
(0.5-6m) (Fig. 2,C). Los túneles se presentaron a 
una profundidad promedio de 32.7 cm (n=36). 
El promedio del diámetro vertical (v) de la 
abertura del túnel fue de 10.5 cm (n=24) en el 
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cultivo mixto y cacao con excepción en el banano 
que el valor fue de 10.3 cm (n=12). Estos túneles 
presentaron un promedio de diámetro horizontal 
de 9.5 cm (n=24) (Fig. 2,D). La longitud de los 
secundarios varió por cultivo desde 0.5 m en el 
cultivo mixto y cacao hasta 1 m o más en el ba­
nano. Su número difirió por sembrado; dismi­
nuyendo desde el mixto, intermedio en el cacao 
y casi ausencia en el banano (Fig. 2,C,A,B). 
Esto causó que la ubicación de los terraplenes 
variara desde el extremo de un túnel secundario 
hasta muy próximo al túnel primario. No se 
obtuvo información de aquellos túneles que se 
encontraban rellenos de tierra. 

En varias ocasiones se encontró una cámara de 
20 X 10 cm de ancho hacia un lado del túnel 
o vía principal; una de ellas estaba siendo utili­
zada como letrina. 

Madrigueras. 

Las madrigueras son las áreas donde el animal 
pasa la mayor parte del tiempo (Hickman 1977), 
se localizaron once madrigueras: tres a la misma 
profundidad de los túneles primarios en el cul­
tivo mixto y ocho más profundas que los túneles 
primarios en el cacao y en el banano. Algunas 
madrigueras mostraron el espacio dividido a ma­
nera de compartimentos: nido, letrina y almacén 
de alimento. Su forma era muy variable y la altura 
promedio entre el piso yel cielo de la madriguera 
era·de 12.8 cm (n=4) (Fig. 3), ocho madrigueras 
presentaron tres entradas y las otras tres tenían 
dos. 

Daños 

Los cultivos más afectados por el mordisqueo 
del animal son cacao, pejibaye, banano, tiquis­
que, yuca. En un bananal es frecuente encontrar 
plantas con un 25 a 95% del rizoma destruido. En 
plantas de pejibaye y cacao recién sembradas es 
posible encontrar que la mitad o más del tallo es 
llevado hacia el túnel en el proceso del mordis­
queo. En los cultivos de cacao y madero negro 
(Gliricidia sepium) con años de establecido, los 
árboles se muestran marchitos, inclinados o se 
vuelcan sobre el suelo, por el daño hecho en 
la única raíz que le sirve de pivote. En los ante­
riores cultivos hubo pérdidas de un 60% a un 80% 
y de 50% a 60% en banano, tiquisque y yuca, 
juzgando por el número de plantas caídas, incli­
nadas, eliminadas (1985 obs. pers.). 
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Fig. 3 Fonna y profundidad de 4 madrigueras en un sislcma 
de túneles de O. cherriei en un cultivo de banano. 
TP.- Tunel principal 
P" profundidad promedio de la madriguera 

Período de actividad 

Las taltuzas presentan un ciclo de mayor ac· 
tividad de las 16:00 a las 08:00 horas, según 
adultos y crías que se capturaron con trampa y 
otras taltuzas eliminadas mientras se encontra­
ban reconstruyendo el túnel destruido; estos 
animales se capturaron antes de las ocho de la 
mañana. Otros se eliminaron cuando se les 
encontró desplazándose sobre el terreno después 
de las cuatro de la tarde. 

Proporción de sexos 

Un 51.50 % (67) son hembras y un 48.50% 
(63) machos; (N=130) animales y no hay difer­
encia significativa (X2=0.1230, .95>1'>.90, 
'GL=I) de la proporción de 1:1 entre los sexos. 
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Fig. 4 Caracteristicas y variación del número de O. cherriei 
en condiciones reproductivas y no reproductivas por mes 

Ciclo reproductivo en las hembras 

Dos hembras (28.5%) f�eron sacrificadas en 
julio, una presentó en la parte media de cada cu­
erno un embrión, la segunda solo mostró un em­
brión en un cuerno. Otras dos hembras (28.6%) 
(febrero, 1986) tenían un embrión en cada cuer­
no, cada uno muy bien desarrollado, pues eran 
distinguibles ojos, boca, cola y las extremidades. 
Por último, dos hembras capturadas el 28 y 29 de 
octubre mostraron una mancha placentaria en los 
cuernos uterinos y un dilatamiento de 20 mm en 
la porción media de cada cuerno, las dos se en­
contraban en estado de lactancia. Una cría sin 
pelaje y con los ojos cerrados se encontró junto a 
la madre que se capturó el 29 de octubre. 

Número de crías por camada. 

Cuatro hembras capturadas tenían dos embri­
ones. Otras cuatro hembras mostraron evidencia 
de que cada una dio a luz a una cría. Así una hcm-

bra puede dar una o dos crías por parto y posible­
mente dos o más carnadas por alIo. Esto último 
se puede aftrrnar debido a que se capturaron 
hembras que mostraron tejido mamario (pos­
reproductivo) y con vascularización en los cuer­
nos uterinos. De igual modo se observó que una 
hembra da muestras de receptividad mientras se 
encuentra en estado de lactancia. 

Ciclo reproductivo en el macho. 

Los machos no presentan a diferencia de la 
mayoría de los vertebrados dos bolsas localizadas 
exteriormente, sino que tienen dos "bolsas" de 
tejido muy delgado que se forman y extienden 
desde los canales inguinales. En el fondo de esas 
estructuras se localizó un músculo adherido que 
se extiende hasta el tesúculo. Los testículos en 
los machos de esta especie se sitúan durante la 
época reproductiva. 

De los 58 machos capturados en el período 
de estudio, encontré un 74.14% (43) de los 
individuos con tesúculos abdominales y un 
25.86% (15) con testículos "escrotales".La ma­
yoría de estos últimos capturados entre octubre y 
diciembre. De 54 individuos un 74.07% (40) 
presentan tesúculos con una longitud mayor o 
igual de 11 mm, y un 25.92% (14) muestran un 
valor menor de esa medida (Fig. 5). 

No se obtuvo diferencia (U de Man-Whitney, 
T= 0.04,P>.050) entre el tamallo de los tesúcu­
los abdominales y "escrotales". Esto indica que 
la presencia de tesúculos abdominales no implica 
que el macho no es reproductivo; el tamallo 
parece ser un indicador más confiable del estado 
reproductivo. 

Individuos inmaduros 

Se logró capturar un total de 12 indiviudos 
(siete hembras y cinco machos) no adultos a tra­
vés del año. No se puede estimar su fecha de 
nacimiento ni edad por la ausencia de estudios 
previos sobre la tasa de crecimiento o la edad de 
la madurez reproductiva de la especie. 

Relación del ciclo reproductivo de hembras y 
machos. 

La frecuencia de hembras (53.33%) en el 
período de fecundidad fue menor con respecto 
al de machos (74.10%) considerados en estado 
reproductivo por presentar tesúculos con un 
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Hg. 5 Variación del número de machos de O. cherriei quepresentan testrculos con un tamaño mayor o igual a 11 mm y aquellos 
menor que dicha medida. 
Fig. 6. Proporción de machos y hembras de O. cherriei en condiciones reproductivas por mes 
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tamaño mayor o igual de 11 mm. Esto indica 
que podemos encontrar machos en condiciones 
reproductivas en cualquier época del año. 

En Guápiles (pig. 6) la especie se reproduce 
prácticamente todo el año. con dos períodos de 
elevada actividad reproductiva. El primer pico 
se puede establecer tentativamente a partir de 
marzo y hasta mitades de junio. EL segundo 
período comienza en setiembre y se prolonga 
hasta inicios de diciembre. 
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Fig. 7 Promedios de precipitación por mes en la región de 
Guápiles a 10 años y en el año que se realizó el estudio 

La lluvia como factor influyente en el ciclo 
reproductivo. 

Hay una correlación significativa (R = .6417. 
.01<1'<.02; GL=12. Pearson) e�tre los prome­
dios mensuales de precipitación de 10 años y el 
número total de animales capturados por mes en 
el año de estudio. La actividad en estos períodos 
se juzgó por el número de terraplenes (donde se 
localizan las madrigueras con nido) y el de cap­
turas. Todos los animales presentes en tres 
distintas áreas se eliminaron en los períodos de 
mayor precipitación. Esa elevada tasa de captu­
ra indica una mayor tasa de movimientos en 
estas épocas. Esto a su vez puede deberse al 
estado reproductivo de los animales. ya que hay 
una correlación significativa entre la tasa de 
captura y la proporción de adultos en condi­

ciones reproductivas (R= .6508, 1'<.05; GL= 12, 
Pearson, Fig. 8). El ciclo reproductivo de las 
taltuzas parece más relacionado con el período 
de lluvias a largo plazo que con la precipitación 

del año de estudio(R=.1152,P>.50,NS; GL=12, 
Pearson Fig. 7). 
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Pig. 8 Número de captuns de O. ch�"jej en relación a 101 
promedios de precipitación mensual. 10 años ene1 cantOO de 
Pococí (Gtápiles) 

DISCUSION 

Sistema de túneles 

El patrón de construcción de los túneles puede 
ser altamente ramificado o lineal de acuerdo al 
tipo de cultivo (Case 1983), lo que es corrobora­
do en el presente estudio. 

Los túneles primarios siempre se localizan 
muy cerca de la fuente de alimento en los culti­
vos de cacao y banano, al igual que los secun­
darios (a pesar de que aparecen en menor nú­
mero) como observó también Hickman (1977). 
Aquellas cámaras que se localizan a lo largo 
del sistema de túneles son probablemente esta­
ciones de descanso o comederos (Case 1983). 

Hickman (1977) sugiere que la presencia de 
más de una entrada a la madrigueraes una salida 
extra para la taltuza en caso de que llegara un 
depredador. Por la forma de construcéión de los 
túneles y madrigueras de O. cherriei en este tra­
bajo, el acceso de intrusos es muy difícil. Posi­
blemente las madrigueras en este estudio pre­
sentan dos o tres entradas porque durante los 
períodos de lluvia intensa. si alguno de los tú­
neles se inunda el animal puede huir por aquel 
túnel que no tenga agua. 

Las madrigueras analizadas en el presente 
trabajo (n=lO) son utilizadas con varios pro­
pósitos. ya que varias de ellas se encontraron 
dividas en compartimentos. como letrinas y 
áreas donde almacenar alimento. Algunas fue­
ron utilizadas para la crianza de los recién naci­
dos como indicó la presencia de nidos de mate­
rial seco. Wight (1930) observó lo mismo para 
Thomomys quadralus en el hemisferio norte. 
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Comportamiento social. 

Las taltuzas han sido consideradas como 
animales solitarios y territoriales, sin embargo 
esa territorialidad disminuye durante la época 
de reproducción (Case 1983). HasJa tres ani­
males se capturaron por túnel y en las diferentes 
entradas que comunican a la madriguera, así se 
demostró que adultos de ambos sexos se des­
plazan de unos túneles a otros durante la época de 
reproducción, de acuerdo con lo dicho por 
Vaughan (1962). 

Ciclo reproductivo en hembras y machos. 

El ciclo reproductivo de varias especies de 
mamíferos en Costa Rica esta relacionado con 
la disponibilidad de recursos, la cual se encuen­
tra influenciada por el régimen de lluvias. 
Especies como Artibeus jamaicensis, Carollia 
perspicil/ata, Desmodus rOlundus. Heleromys 
desmarestianus, Liomys salvini muestran ci­
clos de reproducción muy variados en duración 
en el ailo (Fleming 1972, 1974;, Tumer 1975, 
Young 1975). 

Los animales se pueden clasificar en repro­
ductores periódicos y contínuos. En las especies 
del segundo grupo las hembras presenJan perío­
dicamente inactividad sexual, mientras que la 
espermatogénesis de los machos es continua e 
independiente de de la estación (Nalbandov 
1969). Si suponemos que los machos con tes­
tículos de un tamaño mayor o igual a 11 mm 
están en condiciones de reproducción, en cual­
quier época del año encontramos machos adul­
tos reproductivamente activos con igual fre­
cuencia. Nalbandov (1969) mencionó que mu­
chas especies de reproducción continua mues­
tran dos picos de reproducción en el ailo. 

La posición de los testículos parece ser un 
criterio de poca confianza para establecer sí un 
macho se encuentra en condiciones reproduc­
tivas, puesto que esta posición es fácilmente 
intercambiable (Fleming 1972). Miller (1946) 
menciona que los machos sexualmente activos 
son capaces de controlar la posición de los 
testículos. Los machos de este informe probable­
mente se encontraban en reproducción, pues 
no hay diferencia entre el tamaño de testículos 
"escrotales" y abdominales: un 74.10% (40) de 
los machos tenía testículos de tamailo indicador 
de que se encontraban en condiciones reproduc­
tivas. 

U na hembra esJaba lacJando y a la vez en 
esJado de receptividad en octubre. Esto sugiere 
un celo pos-parto y varias camadas en rápida 
sucesión (Mathews 1977); ademásWight (1930) 
encontró hembras de Thomomys quadratus 
preñadas mientras se hallan cuidando a las crías 
del primer parto. 

La lluvia como factor influyente en el establec­
imiento del período reproductivo. 

Fleming (1972) estableció que la lluvia puede 
actuar como un factor más determinante que el 
fotoperíodo, para la iniciación del período 
reproductivo de varias especies de pequeños 
mamíferos en la parte occidental de CosJa Rica. 
El ciclo reproductivo de O. cherriei se encuentra 
significativamente correlacionado Janto con el 
número de adultos capturados como con el 
período de precipiJación pluvial a largo plazo. 

Los dos picos de alJa actividad reproductiva 
se encuentran más o menos ajusJados a las dos 
épocas de mayor precipiJación. Estos períodos 
han sido establecidos en un período de acomodo 
al regimen de lluvias a largo plazo y amortigua­
dos a desviaciones de un año, en particular 
dependiendo de cuándo se inicie la época llu­
viosa. Otra razón· que favorece al eSJablecim­
iento del ciclo reproductivo, es que la taltuza 
(por ser un animal fosorial que come raíces) no 
está tan pendiente de los cambios en los factores 
climáticos. 

Hansen (1960) demostró que la lluvia y la 
uniforme disponibilidad de alimento permite 
que las JallUzas Thomomys lalpoides se repro­
duzcan todo el año y den hasta tres camadas en 
California. Es probable que el cacao, banano y 
otros cultivos perennes, así como la buena hu­
medad en el terreno, les permiJan reproducirse 
todo el año y dar varias camadas. 

Medidas de combate 

El trampeo resulta ser hasJa el momento el 
único método efectivo para la eliminación de 
las taltuzas en los cultivos (Case 1983). La 
técnica ha de llevarse a cabo convenientemente 
en los meses de cada período de intensa actividad 
reproductiva y en aquellas áreas donde se en­
cuentran los terraplenes frescos. 
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RESUMEN 

La arquitectura de los túneles de O. 
cherriei en cultivos de banano, cacao y mixto en 
Costa Rica, depende del patrón de siembra, 
incluyendo la longitud y presencia de los túneles 
secundarios. Los túneles siempre se localizan 
debajo o cerca de la fuente de ali-mento y las 
madrigueras presentan dos o tres entradas y la 
mayoría se encuentran a un nivel más profundo. 

La lluvia a largo plazo es un factor 
decisivo para el establecimiento del ciclorepro­
ductivo en O. cherriei. La especie se reproduce 
prácticamente todo el año con dos picos de inten­
sa actividad reproductiva; el primero desde mar­
zo a junio y el otro desde setiembre hasta inicios 
de diciembre, probablemente hay dos camadas 
por añq, cada una con 1-2 crías. Los machos no 
presentan un "escroto", a diferencia de la 
mayoría de los vertebrados. 

La técnica del trampeo resulta ser efectiva 
(64%, N=18) para eliminar el problema en los 
cultivos agrícolas en donde los animales nunca 
han sido molestados. 
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